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lismo, la autonomia de las figuras y la adscripción del autor al mundo imaginarlo. 
En Cómo se hace una novela ya nos enfrentamos directamente con la novela 
personal en que Unamuno se escoge como protagonista y penetra cada vez 
más hondamente en su temática existencial. 

En La novela de don Sandalia, desarrollo del tema de la incomunicación, 
la presencia del narrador y su conciencia de estarse recreando en su propia 
obra, se intensifica y se reitera. Finalmente, San Manuel Bueno, mártir es para 
Gullón ·la mejor novela de Unamuno y la culminación de sus indagaciones en 
el problema del ser por esta vía de la novela-confesión. A esta altura, Unautuno 
orea una obra densa, de acción limitada, sin soliloquios ni digresiones, concen­
trada en su problema único y su personaje único. El título de este últímo 
capitulo, El testamento de don Miguel, alude claramente a la posición de esta 
novela dentro de una serie de "tentativas de autobiografiar la multiplicidad del 
yo". 

Gullón ha demostrado cabalmente su hipótesis inicial en un libro claro, 
cuya organización impecable no violenta ni destruye la unidad de cada novela 
ni su inserción en un desarrollo sucesivo. Como sus Direcciones del moder­
nismo (1963) y Galdós novelista moderno (1960), Autobiografías de Unamuno 
constituye desde ahora un libro de consulta imprescindible y se incorpora en 
un puesto de primerlsirna importancia a la vasta bibliografía unamuniana. 

E. DB Zoi.J:rA 

HELMUX' HATZFELD: E8tuáio8 sobre el Ba"oco. Colección Biblioteca Románica 
Hispánica. Madrid. 1964 [Versión castellana de Ángela Figuera, Carlos 
Clavería y M. Minia ti] . 487 páginas. 20 x 14 cm. 

La. creciente revalorización del barroco, problema típico de literatura com­
parada, ha originado esta obra de conjunto que muestra la fecunda preocupa­
ción de Hatzfeld por el tema. Dentro del marco siempre variable a que están 
sujetos los esfuerzos del investigador, el autor entiende la expresión Barroco como 
un lenguaje general europeo, como manifestación arústica de época (punto de 
mira goetheano respecto a la obra de arte del cualquier tipo). Primeramente, 
hace un cuidadoso deslinde del barroco ideológico, cultural, artístico y lite­
rario, señalando además sus relaciones recíprocas. Oponiéndose a la tesis de 
lo barroco intemporal sustentada por Eugenio D'Ors, entre otros, pone en claro 
los rasgos del Barroco como categoría histórica. Sus manifestaciones generales 
en el ·siglo XVII coinciden, aunque no por completo, con las condiciones geo­
gráficas, cronológicas y sociológicas en los distintos paises. 

Por otra parte, si probamos también que el Ba"oco es un modo especial 
ds mirar las cosas (como lo ha hecho Wolfflin), esta actitud particular ds los 
ojos, tanto ds la cara como del espíritu, puede, sin duda, actuar en medios 
diferentes: el Arte o la Literatura (p. 467). 

·En sendos capítulos de estos estudios, se da un fino análisis y una visión 
panorámica del tema. Junto a las aportaciones de diversa índole, se revi$an 
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con detalle critico valoraciones e interpretaciones que han sido objeto de una 
nutrida bibliografía monográfica. 

Respecto del barroco literario, Hatzfeld traza un paralelo fenomenológico 
con el barroco en arte, empleando tres ideas unitarias que abarcan a los tres 
estilos generacionales: Manierismo, pleno Barroco y Barroquismo. En todos 
ellos existen obras y autores sencillos y obras y autores afectados. Bajo el 
fulgor de Tasso, el humor de Cervantes y el comedimiento de Racine -dice-, 
acecha una tensión hacia el sosiego, una intensidad metafísica al indagar las 
esquinas del alma. Donde falta esa tendencia hacia el sosiego formal, tendre­
mos Manierismo o Barroquismo, pero no verdadero Barroco. 

A juicio de E. Lafuente-Ferrari, que interviene en la polémica de los 
historiadores de ideas (p. 32 s), la nueva sensibilidad es dramática intuición 
de lo concreto humano. En contra de las esperanzas de todos aquellos que sólo 
se fijan en lo externo y van a la caza de "gongorismos" y "churriguerismos", 
esta tensi6n altísima del alma se expresa siempre en los grandes maestros con 
una emoci6n contenida y una sobriedad concentrada. La verdadera expre­
sión del barroco no está en las formas exageradas y decadentes, sino en su 
clásica perfección. Entiende Hatzfeld, que toda la teoría del Barroco como 
estilo de época se derrumba si no se mantiene el principio de que su origen 
está en el Renacimiento italiano, y se explica por la evolució~ de las .formas, 
los motivos y símbolos renacentistas de cada país. Con esta salvedad: en la 
misma Italia el Renacimiento, a fines del siglo XVI, resultó influido por los 
rasgos hispánicos barrocos. 

Presta er ai.itor una muy particular atención al magisterio literario de 
España, como divulgadora de la literatura barroca. Encontramos aquí rápidas 
caracterizaciones para meditar: San Juan de la Cruz (el más puro poeta lírico), 
Cervantes (el barroco impresionista), Góngora (superación del presente en 
nombre de un mundo ideal), Lope de Vega (estilo colectivista), Quevedo, 
. Gracián; Calderón (un barroco prismático, por sus trasmutaciones simbólica.s 
. de conceptos). 

En cierta medida, el Barroco español descubría el valor de lo cotidiano. 
Así fue como Cervantes resolvió el problema de hallar poesía en el tejido de 
la vida misma -que incluye igualmente el ideal y las fuerzas oscuras-, por 
medio de una constante visión impresionista de sus múltiples facetas, mucho 
mejor que Góngora fina voz de oro, cuya solución no es realmente sino una 
evasión de la realidad (p. 273). Hatzfeld concentra los problemas del Barroco 
en tomo a Cervantes, estableciendo un extenso paralelismo, muy logrado, entre 
éste y Velázquez. Ambos dan pruebas de ser barrocos, porque incluyen la cri­
tica en forma poética en su misma obra (Capítulo IX). 

Cabe recordar que en El Quijote como obra de arte, Hatzfeld ya había 
considerado atentamente estas dos tesis sobre Cervantes: el presunto renacen­
tista y erasmiano de modalidad paidética y optimisma; o el barroco, en su 
fase de humanismo devoto e ignaciano. No hay dudas de que el pensamiento 
cervantino está impregnado totalmente por la cultura de la época. Antítesis 
y armonía es el Quijote, cuyo valor universal estriba justamente· en el hecho 
de que ninguna interpretación llega a agotar las profundidades de la obra, 
y que cada lector puede acercarse a ella con una actitud distinta y original 
(p. 452). . 

Aportación principal de Hatzfeld a la discusión literaria internacional, es 
presentar el clasicismo francés como estilo de la generación barroca en Fran­
cia, por la.precisión con que analiza los más complejos estados de pasión del 
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modo más sencillo. Desde el punto de vista de la literatura nacional, las obras 
representativas de la poesía barroca se consideran estéticamente perfectas y, 
en cuanto a la prosa, al calificarla de barroca, le asignarnos la más pura exce­
lencia rítmica. 

Con todo, un examen comparativo, por somero que sea, del teatro español 
y del francés del Siglo de Oro muestra una acentuada diferencia que casi llega 
al contraste entre las ideas y los sentimientos que en ellos se expresan o laten. 
El teatro español se forma en la espontánea iniciativa de cada autor, que 
suele conocer a la perfección la Poética, a través de sus comentaristas del 
Renacimiento, penetrando en la entraña de la vida nacional, en busca de sus 
tradiciones actuantes. En cambio el francés, al perfeccionarse, orientóse para 
sus tragedias ante todo hacia la antigüedad de los tronos clásicos y orientales, 
y si por acaso recogió asunto español como en El Cid, lo vió y hubo de enfo­
cado en otra dirección desviada de la popularidad castellana, primero reflejada 
en el romancero, y luego influida por éste. 

Reduciéndonos a nuestro terreno, el interés de estos metódicos estudios 
es buena prueba de la calidad y acierto del empeño perseguido por su autor: 
una clara y rigurosa comprensión del Barroco. Por esta razón resultan ya indis­
pensables, cualesquiera que sean los puntos de vista definidores de su ca­
rácter. 

FANNY TolUIES 

·LEONARDO SCIASCIA: Il giomo della civetta. Ed. Einaudi. Torino, 1962. 122 p., 
19 x 12 cm. 

Tres hombres son asesinados en un pueblo de Sicilia. El capitán que 
entiende en el caso descubre a los culpables, pero la justicia no se cumple. 

El tema de la novela es esta denuncia: la mafia, complicada y terrible 
existe, y existirá mientras el temor de la venganza siga acallando el reclamo ·y 
el testimonio del pueblo humilde, y el honesto e ingenuo católico crea en la 
rectitud de los que hábilmente fingen religiosidad y son los secretos jefes de 
la delictuosa organización; ésta no acabará si el industrial poderoso continúa 
apoyando su riqueza en el negocio criminal y el influyente político, por no 
dejar un instante de los goces de su privilegiada posición, acepta razones y 
culpables falsos para esos delitos; si el más alto gobernante, supremo responsa­
ble de la justicia, cegado por su pasión partidaria, no ve la verdad y la consi­
dera como sistemática campaña de desprestigio planeada por la oposición. 

La narración es muy densa y viva. El momento del primer crimen surge 
al comienzo como un cuadro cuyas figuras se animan de pronto al despertar 
el día: ronroneo del motor del autobús que parte, carrera del viajero detenido 
por las balas, el grito del cobrador de boletos, pasos y voces de la policía que 
llega hasta el muerto y despeja la plaza, mutis de los pasajeros y del vendedor 
de bollos ... 

El argumento sigue desarrollándose estructurado en forma de escenas 
bien ·delimitadas por los espacios en blanco que las separan, con diálogos en 




